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“Un exquisito ofrecimiento del excepcional don de Dave Richo para iluminar las más profundas ansias de la psique humana —los persistentes indefinibles del amor, significado, libertad, felicidad y crecimiento— que dan forma al flujo de las edades y las etapas de nuestras vidas en busca de ese trascendente ‘más’. El diestro entretejido de la sabiduría eterna de poetas, filósofos y maestros espirituales con prácticas de la psicología moderna brinda una exploración hábil de la paradoja que representa la ansiedad de buscar las cualidades del ‘ser’ que ya somos. Un tesoro atemporal que se debe saborear a fondo.”






			LINDA GRAHAM,
terapeuta matrimonial y familiar, autora de Bouncing Back:
Rewiring Your Brain for Maximum Resilience and Well-Being






			“David Richo nos ha devuelto nuestros propios anhelos. Nos muestra cómo éstos pueden revelarnos lo que significa ser un humano de verdad. La búsqueda a ciegas de ‘más’ normalmente es una motivación corrosiva, pero Richo demuestra cómo es que sustentar nuestros anhelos de más puede ser algo evolutivo. Lo paradójico es que podemos experimentarlos en nuestro interior como ‘las riquezas de lo suficiente’. Finalmente, nos recuerda que anhelamos lo que ya tenemos y lo que ya somos: ¡qué hallazgo tan liberador! Esta abundante cosecha es transmitida con claridad y se ilustra con maravillosa poesía que abarca desde Shakespeare y Dickinson hasta Frost y Lowell.”






			JOSEPH BOBROW,
autor de Zen and Psychotherapy: Partners in Liberation






			“Los cinco anhelos nos brinda un profundo vistazo hacia la verdadera naturaleza de nuestra existencia humana. A través de su elegante prosa, David Richo nos inspira a esforzarnos por alcanzar vidas más llenas de amor y más gratificantes al dejar que nuestros anhelos básicos nos impulsen. Se lo recomiendo a cualquiera que esté en un camino espiritual y quiera lograr un mayor entendimiento de sí mismo, y alcanzar la verdadera felicidad.”.






			CHARLES A. FRANCIS,
autor de Mindfulness Meditation Made Simple:
Your Guide to Finding True Inner Peace



















Para mis amigos
cercanos y queridos, por todos los rincones
presentes y queridos, ausentes y queridos



















Apenas sé por dónde empezar
pero el amor es siempre un lugar seguro.




			EMILY DICKINSON




















		

			Prefacio






			La gente a veces me pregunta cómo se forma en mi mente la idea de un nuevo libro. Todas mis publicaciones surgen del mismo modo: me descubro lleno de asombro ante un tema. Siempre es algo que me fascina, me desconcierta, me atrae, de lo que empiezo a reflexionar con profundidad. Mi entusiasmo —y mis habilidades de escritura— crece en proporción a mi fascinación y mi emoción por el tema. Entonces, por lo general, resulta que mi asombro inicial fue nada más y nada menos que iluminación, lo que puedo llamar inspiración. En ese sentido, en realidad no he iniciado ningún libro: tan sólo he seguido a una musa que me ha guiado hacia él.






			El origen del presente libro, de igual manera, surgió en respuesta a algo que siempre fue un misterio para mí: nuestros infinitos, interminables, anhelos y por qué anhelamos siquiera.






			Todos mis libros me han enseñado mucho acerca de mí mismo.  Al trabajar en estas páginas  de verdad he aprendido a identificar mis propios anhelos, y a entender por qué, en ciertos momentos, he tenido que interrumpirlos. Tengo la esperanza de que eso también te suceda a ti.






			Escribo como práctica espiritual, por eso no me apresuro; avanzo de manera reflexiva con palabras y sentimientos. Lo que he plasmado aquí es mi forma de entregarte los resultados de mi labor, una labor definitivamente de amor. Este libro, como los otros, está ideado para ser leído de manera pausada y contemplativa, de la misma forma como fue concebido.






			En los siguientes capítulos incluyo algunos ejercicios específicos de autoayuda para trabajar con los anhelos. En mis otras publicaciones, tales ejercicios normalmente han aparecido en secciones separadas. Pero en esta ocasión emergieron de mis reflexiones con tanta facilidad que decidí integrarlos al cuerpo del texto. Espero que tú, como yo, puedas comenzar a usarlos para integrar perspectivas y prácticas de manera fluida.






			Ven conmigo y adentrémonos en el misterioso dominio del anhelo humano. A veces se verá como un Jardín del Edén; otras, como un pantano de desdicha. Pero siempre se sentirá como el hogar, pues cada anhelo que todos hemos sentido en la vida ha contribuido a hacer de nosotros los seres misteriosos e incomparables que somos.






			No domino el tema del anhelo por completo, como lo hago con las tablas de multiplicar. El asunto es demasiado vasto como para alcanzar algo definitivo. Sigo trabajando con él en mi propia vida, sin la expectativa de vislumbrar un final. Presentarte este libro no me hace un “sabelotodo”, sólo me hace un “adivinacosas”. Por eso no seré el guía de nuestra desafiante expedición, sólo te acompañaré de manera discreta. Ambos somos peregrinos, juntos en el largo camino de los anhelos perpetuos. Ahora nos encontramos en una ruta por la que durante siglos anduvieron muchos ancestros, quienes gustosos se nos unen en esta travesía de y hacia el asombro. Nuestro destino es el luminoso santuario del Más que siempre hemos buscado y que ya somos.






			He encontrado el Grial […] La búsqueda del Grial básicamente no es más que la búsqueda del Yo […] Eres tú mismo lo que estás anhelando en todo.






			DOM HENRI LE SAUX, Abhishiktananda






			DAVID RICHO
San Francisco, 2017



















			Los cinco anhelos




















			Introducción






			Tengo anhelos inmortales dentro de mí.






			SHAKESPEARE, Antonio y Cleopatra






			Todos sentimos a veces que algo falta en nuestra vida. Anhelamos lo que sea que podría compensar la carencia, aunque rara vez con resultados satisfactorios. ¿Durante cuánto tiempo hemos anhelado aquello que no se deja atrapar, el fruto que está lejos de nuestras manos, el barco que se ha desvanecido en el horizonte, los labios que rechazan nuestro beso? Lo imposible de asir es precisamente lo que despierta nuestros más profundos anhelos. ¿Qué timo nos hace añorar lo que no somos capaces de obtener y no estamos equipados para conservar? ¿Qué hay dentro de nosotros que nos hace extender nuestras “estrechas manos para aferrar el paraíso”, como dice Emily Dickinson? ¿Por qué hay en nosotros hambres existenciales que no se van, ni siquiera en banquetes? Éstas son las preguntas que abordaremos de manera cuidadosa en las siguientes páginas.






			El hecho de que anhelemos lo duradero en un mundo siempre cambiante no es ilógico. Es señal de la presencia de algo trascendente en nosotros, aquello que es y busca más que lo que salta a la vista en el medio que nos rodea, que cree que algo es más que lo que aparenta, que hay más en nosotros de lo que creemos ser, más en nuestra experiencia que lo que hemos notado hasta ahora.






			Las palabras más que no indican multiplicidad. Esto no es “más” como en “cuatro es más que dos”. Esto es “más” como en dos a la milésima potencia. Con la palabra más nos referimos a lo que todo anhelo promete: el “más” que siempre hemos querido. Veremos que también es el “más” con el que nacimos. 






			Los anhelos pueden definirse como ansias fuertes y duraderas por aquello que en última instancia no es por completo alcanzable de algún modo definitivo. Nuestros anhelos comenzaron temprano en nuestra vida y nos acompañan hasta la muerte. Encontramos un poco de satisfacción de ellos durante el transcurso de la vida, mas nunca es suficiente para ponerles fin. Los anhelos son inciertos, más fáciles de sentir que de definir. Las mujeres en particular parecen cómodas en ese dominio de la incertidumbre. Los hombres más a menudo prefieren que las cosas estén bien definidas, expresadas con claridad, orientadas a objetivos (cosa posible en el deseo pero no en el anhelo). El deseo es para lo claro y alcanzable; el anhelo es para lo tácito y no alcanzable de manera definitiva o total. Para la mayoría de los hombres es difícil comprender el estilo indefinido del anhelo de las mujeres. Es todo un reto para nosotros, los hombres, seguir el consejo de Shakespeare en el Soneto 23: “Oh, hay que aprender a leer lo que el amor escribe en silencio”.






			Todos tenemos muchos anhelos. En este libro nos enfocaremos en cinco: amor, significado, libertad, felicidad y crecimiento. Cada uno nos revela a nosotros mismos, nos muestra lo que queremos, cuáles son nuestros ideales, qué nos motiva, qué somos en realidad como humanos: 






			

					Nuestro anhelo de amor nos muestra cómo estamos hechos para una conexión cariñosa, no para el aislamiento. Anhelamos de manera profunda una sensación de pertenencia. El hueco en forma de amor dentro de nosotros sólo se llena durante esos momentos en que forjamos y usamos nuestros recursos fisiológicos y espirituales para sentir un afecto auténtico que viene de o hacia nosotros. De igual manera, el anhelo de ser vistos tal y como somos es parte del anhelo de ser amados.







					Nuestro anhelo de significado nos indica que nunca podemos estar satisfechos con la superficialidad, porque nuestras mentes están orientadas a encontrar significaciones y son capaces de crearlas a partir de cualquier cosa. El vacío en forma de significado dentro de nosotros se llena en esos instantes en que confiamos en que existe una certeza en el mundo y en nosotros mismos.







					Nuestro anhelo de libertad nos manifiesta que tenemos derecho y capacidad de gozar de la gama completa de pensamiento, imaginación, sentimiento y acción del ser humano. El hueco en forma de libertad dentro de nosotros se llena cuando sentimos que se nos permite ser quienes somos a plenitud, sin inhibiciones, sin exigencias, sin vergüenza. Cuando decimos sí a quienes somos, enfrentamos nuestro mayor desafío: acceder a la elevada libertad que nunca nos atrevimos a intentar.







					Nuestro anhelo de felicidad advierte que nuestro yo fundamental no es nada más que alegría incontenible. El hueco en forma de felicidad dentro de nosotros se colma durante esos momentos en que nos regocijamos por ser nosotros mismos, por dejar que otros sean quienes son, por aceptar que el mundo sea lo que es.







					Nuestro anhelo de crecer nos muestra que somos drásticamente evolutivos, que nacimos para avanzar de manera progresiva por el trayecto hacia la autoexpresión y la autoexpansión en servicio, en última instancia, del mundo en su conjunto. El hueco en forma de crecimiento dentro de nosotros se llena al vernos desafiados a evolucionar o cambiar y asumimos el reto sin importar los obstáculos en nuestro camino.



			






			Tal como se describe con anterioridad, en los cinco anhelos fundamentales es posible observar la importancia crucial del papel que interpretan otras personas. Los anhelos requieren una capacidad de respuesta. Una boyante relación consciente dentro de una familia, una amistad o un vínculo íntimo es una que acoge nuestros anhelos. En una relación se les puede dar cabida a estos cinco conceptos de manera cordial, se les puede reconocer como legítimos, satisfacerlos sin renuencia a pesar de nuestras limitaciones como seres humanos. Nunca nos mostramos demasiado avergonzados por tener anhelos que tenemos ni mucho menos para pedir que sean cubiertos.






			Es posible sobrevivir sin la satisfacción de cada anhelo. Pero no podemos ser humanos por completo sin tener los cinco. Por ejemplo, en el caso de la libertad: soy capaz de sobrevivir encadenado, pero no puedo conservar mi condición humana si me siento satisfecho con permanecer atado. Nuestros anhelos revelan lo que implica ser humano: amar y ser amados, vivir una vida significativa, ser libres, ser felices la mayor parte del tiempo, crecer más allá de nuestros límites impuestos por nosotros mismos o por otros. Los cinco anhelos son marcas indelebles que provienen de nuestras primeras experiencias en la vida y también de nuestra herencia humana común. Todos tenemos los mismos anhelos. Todos hemos tenido una experiencia diferente respecto de cómo se implantaron en nuestras vidas, algunos armoniosamente, otros con un golpe seco. Este libro te permite aceptar tus propios anhelos y te muestra cómo compartirlos con la gente en quien confías.






			Los cinco anhelos abarcan mucho. Cada uno es una categoría, un encabezado general que comprende muchos anhelos derivados.






			Incluidos en amor, hay anhelos para hallar y dar amor: buscamos conexión, comunidad, mutualidad, pertenencia, compañerismo, apoyo, confiabilidad e intimidad. Deseamos sentir la certeza duradera de que no estamos solos, de que le importamos a alguien, de que hay alguien que resiste con nosotros sin importar qué; de que la gente, y alguien especial, nos ama sin condiciones. De igual modo, anhelamos amarnos y luego dar nuestro amor a otros: tal vez queramos alguien especial a quien podamos mostrar nuestro amor de manera íntima. En el nivel colectivo, quizás anhelemos demostrar amor a los cuatro vientos haciendo algo que contribuya al bienestar de todos los seres.






			Significado incluye un sentido del propósito, alguna sensación de que nuestra vida posee una meta, de que lo que nos ha ocurrido tiene importancia bajo las superficies que vemos. También queremos encontrar la realización y el significado en nuestro trabajo, saber que marca una diferencia en nosotros y en el mundo a nuestro alrededor. De igual modo, anhelamos encontrar una profundidad de significado en nuestras relaciones, en sucesos de la vida, en la naturaleza y en cómo vemos y experimentamos al mundo. Queremos importarles a otros, saber que tenemos un significado en sus vidas: “Mi vida te importa” es equivalente a “Yo importo”.






			Libertad engloba la certidumbre de que tenemos poder y voluntad en el mundo, de que no estamos a merced de las inhibiciones o compulsiones que obstaculizan el que seamos libres. Libertad también significa autonomía personal, que otros ya no tengan voz ni voto sobre cómo vivimos nuestras vidas. Nuestras decisiones entonces no giran en torno al miedo ni son tomadas cuidando la manera en que otros podrían reaccionar a nuestras elecciones. Anhelamos la libertad de vivir de acuerdo con nuestras más profundas necesidades, valores y deseos, sin la obligación de diseñar nuestras vidas de modo que se ajusten a la aprobación de otros. Anhelamos ser libres de apegos que nos aten demasiado fuerte, de perspectivas que nos confinen, de patrones que nos limiten, de viejos problemas no resueltos que nos restrinjan. Queremos liberar nuestra vivaz energía como liberaríamos a un potro de un establo estrecho. Indudablemente, bloqueamos nuestro momento de liberación cuando permanecemos atrapados en hábitos que, aunque con frecuencia son reconfortantes por ser familiares, son arcaicos.






			Felicidad incluye anhelos de una sensación duradera de protección y seguridad en la vida y las relaciones. Nuestra experiencia de felicidad comprende tanto alegría vivaz como paz interna. Esta paz se compone de equilibrio, armonía, ecuanimidad, calma, de estar centrado, de tener los pies en la tierra, de una sensación de flujo. La paz interna nos brinda capacidad para la complacencia. Podemos estar satisfechos con la manera en que se dan las cosas, con lo que somos y poseemos, incluso cuando no está perfecto o completo. Dicha paz se encuentra tan firme en nosotros que el temor, sin importar su magnitud, no puede cancelarla o siquiera alcanzarla. En lugar de eso, se ha convertido en alegría vivaz; estamos felices de ser justo como somos.






			Crecimiento, por otro lado, se refiere a un anhelo de ir más allá de lo que tenemos y somos, de desarrollarnos, de evolucionar, de luchar por más. Nuestros desafíos de crecimiento no giran en torno a la complacencia sino a ampliar nuestro mundo. Estamos hechos para extendernos más allá de nuestros hábitos y nuestras limitaciones, para volvernos más grandes de lo que la protección y seguridad permiten. En el fondo, anhelamos aquello que de una sacudida nos sacará de nuestra autosatisfacción, interrumpirá nuestra rutina, nos lanzará a territorios peligrosos, convertirá nuestra posición segura en precaria, pondrá nuestros corazones en juego. El anhelo de evolucionar a través del cambio es el impulso de ser más de lo que somos ahora, de expandirnos en lugar de contraernos. Nuestro anhelo de crecimiento psicológico nos lleva a crear autoestima, formar relaciones saludables y resolver conflictos internos. Nuestro anhelo de crecimiento espiritual nos lleva hacia la iluminación, el amor y la compasión por nosotros mismos y todos los seres.






			Expandirse es una forma de moverse. Nuestros anhelos nos envían en una misión. Anhelamos y luego salimos en busca de lo que anhelamos. Los cinco anhelos son precisamente aquello que hace de nuestras vidas una travesía heroica: se nos enciende la búsqueda de amor incondicional y universal aun teniendo amor justo aquí, en casa. Buscamos una profunda experiencia de significado aunque nuestra vida lo posea justo donde estamos. Buscamos una amplitud de libertad personal sin precedentes aunque disfrutemos un nivel razonable de libertad civil. Buscamos la felicidad en otras relaciones pese a que hemos sido felices en nuestro hogar familiar. Elegimos un mundo cambiante de retos mayores a los que hayamos enfrentado hasta el momento.






			Una misión se trata precisamente de esta combinación: tener algo ya, pero también buscar más. En el diálogo de Platón sobre la naturaleza de la amistad, Lisis, escuchamos a Sócrates decir: “El deseo, el amor y el anhelo están dirigidos a lo que es semejante a uno mismo”. En otras palabras, anhelamos lo que ya tenemos. Anhelamos en la vida cotidiana lo que ya y siempre somos en nuestra esencia interior. Por consiguiente, un anhelo no es sólo la búsqueda de un tesoro; un anhelo surge de un tesoro en lo más profundo. Ese tesoro interior contiene cinco gemas radiantes: amor, significado, libertad, felicidad y crecimiento. Lo anterior refleja la esencia de nuestro subtítulo —“Lo que siempre hemos querido (y ya tenemos)”— acerca de cómo nuestros anhelos ya fueron satisfechos. También consideraremos pronto el cómo; es decir, de qué manera los alcanzamos en la vida cotidiana. Los cinco anhelos no son metas; viven en nuestra verdadera naturaleza todo el tiempo. Sin embargo, no moran en nuestro interior como canarios en una jaula dentro de la cual podemos mirar con facilidad. Los cinco anhelos están en nosotros como peces que nadan en las aguas más profundas, difíciles de atrapar y difíciles de asir si son capturados. En los siguientes capítulos aprenderemos cómo confiar que están presentes en nosotros y también cómo forjar algunas habilidades de pesca.






			Estos días escuchamos tanto acerca de estar presentes. La verdadera presencia ocurre en el presente; es decir, sólo en este momento. Entonces —igual que la satisfacción de los anhelos— también incluye la impermanencia, una enseñanza budista fundamental. Dada la transitoriedad, la verdadera presencia para nuestros más profundos anhelos significa en realidad una sucesión continua entre tocar base y soltar, una manera de respetar la impermanencia aunque tampoco sin renunciar a anhelar. El problema es que a veces intentamos asir lo inasible. Sin embargo, ni siquiera esta tendencia tiene que ser motivo de desesperación. Recordamos las alentadoras palabras de Hubert Benoit en La doctrina suprema: “Es precisamente el intento ineficaz de atrapar lo inatrapable […] lo que resulta en […] el despertar”.






			Todos hemos recurrido a otros para satisfacer nuestros anhelos. Algunas veces hemos tenido éxito, otras no. No obstante, incluso en nuestras más profundas decepciones, nos damos cuenta de que podemos despertar a la verdad acerca de nosotros y otros. Entonces somos capaces de ajustar el modo en que buscamos la satisfacción y nuestras expectativas al respecto. Realizar ese ajuste es decir sí a la realidad, tarea colosal para muchos de nosotros.






			Nuestros anhelos no son como pesados trozos de hielo en nuestros corazones. Son como agua que fluye en nuestras almas. Se abren paso hacia cada rincón y grieta de nuestro ser. Acumulan presión y liberan presión. De manera constante encuentran aberturas bajo las superficies visibles. Más que nada, se resisten a estancarse. Tara Brach nos dice por qué:






			Nuestro anhelo nos transporta hacia esa presencia tierna y compasiva que es nuestra naturaleza despierta.






			Aceptación radical
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			Nuestro anhelo por más






			Entre más amamos, más anhelamos amar […]
Nuestra vida entera no es más que anhelo.






			ANÓNIMO, La nube del no saber






			Nuestros anhelos innatos nos recuerdan que no es un error querer más de la vida o negarse a estar satisfechos con una existencia plagada de carencias. Los anhelos son mapas cuidadosamente trazados de nuestras necesidades, nuestros impulsos, nuestras esperanzas, nuestros desafíos, nuestros temores, de quiénes somos, de quiénes podemos ser. Observemos cada uno de éstos:






			Nuestros anhelos son necesidades vitales de lo que requerimos para crecer. Anhelamos lo que de manera instintiva sabemos que es necesario para nuestro desarrollo personal. Para poder ser completamente humanos, por ejemplo, necesitamos amor, significado, libertad, felicidad y experiencias desafiantes que nos ayuden a evolucionar. Estas necesidades comienzan temprano en la vida. Cada uno de los cinco anhelos se remonta a nuestras necesidades, deseos y sueños de la infancia. Como adultos nos preguntamos cuánto ayudó el ambiente de nuestra infancia a satisfacer nuestros anhelos, o al menos cuánto espacio propició para ello. Nuestros anhelos nunca fueron señales de necesidad, sólo de nuestra humanidad entera exigiendo reconocimiento.






			Nuestros anhelos son impulsos, ansias interiores basadas en nuestras necesidades. Tenemos impulsos hacia la comida, el refugio y otras necesidades de supervivencia. También tenemos otros impulsos más allá de lo que nos permite sobrevivir. Lo que nos ayuda a crecer son precisamente las metas de los cinco anhelos. Nuestros impulsos tienen su base en motivaciones para alcanzar determinados ideales. Cada uno de los cinco anhelos es un ideal que nos esmeramos por alcanzar, un valor que atesoramos y queremos satisfacer.






			Nuestros anhelos son esperanzas. En lo referente a los cinco anhelos, esperamos tener amor; esperamos que haya un significado en los sucesos terribles o desconcertantes; esperamos tener libertad total en nuestras elecciones de vida; esperamos que haya paz en nuestro interior y entre las naciones; esperamos crecer más allá de nuestras limitaciones, tanto las autoimpuestas como aquellas impuestas por otros. Tener un corazón al que no le queden más anhelos haría de la vida algo superficial, indudablemente una caída hacia la desesperanza.






			Nuestros anhelos son desafíos. Cada uno nos pide que asumamos el reto de un modo que pone en riesgo nuestro nivel de confort. En cada anhelo hay un llamado al cambio. Eso hace que dé miedo tener e ir tras los anhelos. Algunos de nuestros anhelos son por un cambio en el estado de las cosas o de quienes somos. Entonces nos enfrentamos a algunas contradicciones internas: quizás anhelemos ser lo que otros son, o lo que creemos que son. Del otro lado de esa moneda se halla el pesar por quienes somos ahora. Podríamos anhelar las cosas como eran en el pasado, como lo recordamos, pero resultaría ilusorio, pues el anhelo es imaginativo y se corre el riesgo de que rediseñe el mundo del que provenimos. Nuestro anhelo por el pasado puede retratarlo en colores que nos cautivan en el presente. Sin embargo, los colores originales podrían nunca haber sido tan vívidos.






			Nuestros anhelos también revelan nuestros miedos. Cada anhelo puede asustarnos u obstaculizarnos. La mayoría nos mostramos ambivalentes ante los anhelos. Quizás hayamos sufrido tantas decepciones que ahora nuestros anhelos nos ponen en guardia. Por tal razón evitamos satisfacerlos, a menudo sin darnos cuenta de que lo hacemos. Además, podríamos haber recibido mensajes diciéndonos que no merecemos que nuestros anhelos sean cubiertos, o incluso tenerlos siquiera. 






			Nuestros anhelos son descripciones de quiénes somos en realidad. Encontramos nuestra identidad distintiva en qué anhelamos, cómo anhelamos y por qué anhelamos. Desear un chocolate Hershey’s es desear el mismo producto sin importar quién quiera uno. Un anhelo es diferente en todos. El amor que una persona anhela existe únicamente para ella, igual que su versión de significado, libertad, felicidad y crecimiento. Esta singularidad es la manera en que los anhelos revelan quiénes somos en lo particular. Empleando una analogía, podríamos decir que en el planeta Yo existen cinco extensiones continentales. Cada continente es único, aunque todos están relacionados.






			Del mismo modo, la importancia de los anhelos cambia según la fase de la vida en la que nos encontramos. También la manera en que nos sentimos satisfechos por ellos. Por ejemplo, quizás en la universidad la libertad haya significado una experimentación desinhibida, mientras que en la maternidad, ser libre tiene que ver con aplicar nuestra singular forma de crianza y conservar nuestra identidad individual a la vez que criamos con responsabilidad.






			Es cierto que los anhelos no son completamente alcanzables o perdurables en su satisfacción, sólo pueden llegar a ser un poco satisfechos y de manera temporal. Sin embargo, resulta que tal limitación es una simple característica de las dimensiones palpablemente conscientes que hay en nosotros: física, mental, sensible, emocional. A un nivel espiritual, en lo profundo de nuestro ser, más allá de nuestro siempre cambiante ego, ocurre más. En nuestra identidad más allá de nuestra personalidad, nuestra historia personal y nuestros variados estados sentimentales, los cinco anhelos se encuentran atentos en nuestro interior como vivaces energías. Buscamos satisfacer los cinco anhelos, pero en realidad ellos nos llenan a nosotros. Amor, significado, libertad, felicidad y crecimiento son cinco cualidades de nuestro yo superior. “Superior” se refiere a nuestra identidad más allá del ego. Nuestro ego, por otro lado, se enfoca en aquello que es diferente en cada persona. El yo superior es el mismo en todos nosotros; la razón por la que podemos decir que todos somos uno. Dentro de nosotros está codificado un impulso de materializar dicha completitud. Los cinco anhelos describen ese impulso, siempre emergente, nunca terminado, aunque siempre estamos también completos. Éste es el misterioso camino de un anhelo, presente aquí y siempre en una travesía: “Lo que siempre hemos querido (y ya tenemos)”.






			Las cinco cualidades, siempre palpitantes en nuestro interior, emergen como anhelos que buscamos satisfacer en el mundo que nos rodea. En otras palabras, los anhelos son los ecos de nuestra completitud interna. Intentamos encarnar con otros algo que ya está totalmente logrado en las profundidades de nuestro ser. En lo profundo de nuestro interior somos amor, tenemos significado, somos libres, somos alegres, estamos evolucionando. Usando otra analogía, hacemos lo que la creencia cristiana dice que el Creador hace: Dios es amor y lo espera de nosotros. En términos místicos, tanto Dios como nosotros buscamos lo que somos. Sri Ramakrishna lo expresa bien: “Oh, mente anhelante, mora dentro de lo profundo de tu propia naturaleza pura […] Tu conciencia desnuda por sí sola, oh mente, es la abundancia inextinguible que anhelas tan desesperadamente”.






			No accedemos con facilidad a estas cualidades de nuestra “propia naturaleza pura”. Algunos ni siquiera creemos que las tengamos. Nuestra inseguridad se interpone. Sin embargo, el desarrollo de la autoestima contribuye a alcanzar la riqueza interior. El avance de nuestra conciencia espiritual puede ayudarnos a apreciarlas como bendiciones. Este libro intenta guiarnos en esas dos direcciones. 






			Así como los cinco anhelos son las cualidades de nuestro yo superior, también constituyen los atributos de nuestro yo psicológico. Amor, significado, libertad, felicidad y crecimiento son aquello en lo que consisten nuestras vidas, nuestras relaciones y el yo de cada individuo. Cada anhelo alberga y despierta una parte de nosotros. Entonces incrementamos nuestra salud psicológica y nuestra autoestima cuando:






			

					Apreciamos nuestros anhelos como ingredientes naturales de cualquier vida plenamente humana;





					dejamos de culparnos a nosotros mismos y a otros cuando nuestros anhelos no son satisfechos todo el tiempo;





					decimos sí con el mismo agradecimiento a los dividendos de la satisfacción que recibimos, sean limitados o abundantes.



			




			Con práctica conseguiremos crear un ambiente adecuado para nuestros anhelos. En esa atmósfera tolerante y acogedora guardamos los anhelos propios de manera leve pero firme. Entonces apreciamos los momentos de satisfacción. También es aceptable para nosotros que nuestros anhelos no estén siendo satisfechos justo aquí y ahora, o todo el tiempo. En lugar de eso, nos mantenemos serenamente vigilantes a la espera de oportunidades para alcanzar algo de satisfacción. En las relaciones, estar satisfechos con “algo” nos ayuda a no esperar o exigir demasiado uno del otro. De manera paradójica, como veremos, justo así será como nuestras relaciones comiencen a fomentar la satisfacción de los cinco anhelos. Aceptar lo que es fomenta la evolución hacia lo que puede ser. 






			Vivir con la paradoja —no perder la fe en alcanzar lo inalcanzable— nos da profundidad. Respecto a lo inalcanzable, Gordon Allport, en Becoming, escribió acerca de la integración psicológica saludable: “La salvación sólo le llega a quien incesantemente se mueve en busca de objetivos que al final no son alcanzados por completo”. El hecho de que la “salvación” —satisfacción e integración— pueda ocurrir conjuntamente con las búsquedas no satisfechas es la paradoja de nuestra historia humana. 






			Los anhelos carecen de límites y, por lo tanto, son inagotables: nos encontramos ante experiencias y vínculos que no pueden ser comprendidos del todo, mucho menos satisfechos. Nunca amamos o somos amados de manera suficiente, de una vez por todas, para toda la vida. Del mismo modo, siempre buscaremos más significado, libertad, felicidad y crecimiento. Entonces los anhelos pueden ayudarnos a entender que no existen respuestas definitivas o satisfacciones totales. Luego recalibramos nuestras expectativas de nosotros mismos, de otros y del mundo. Qué dilema es la vida: no es posible poner fin a un anhelo pero tampoco podemos desprendernos de él. No es de extrañar que seamos personas con penas tan agonizantes y sentimientos tan desconcertantes. Y sin embargo, el hecho de que nosotros y el cosmos entero estemos incompletos es precisamente lo que nos hace anhelar lo que se necesita para sobrevivir y crecer:






			

					Sin un ansia de amor no satisfaríamos la necesidad de conexión que es indispensable para la supervivencia.







					Sin la sensación de que nuestra existencia y la vida misma tienen significado no tendríamos metas, ni finalidad, ni sueños, ni ideales; todo lo que nos impulsa a ser creativos.







					Sin la libertad de ser nosotros mismos nunca afloraríamos en nuestra identidad total ni satisfaríamos nuestros potenciales singulares; el aspecto público de nuestra completitud.







					Sin paz interna seríamos pozos sin fondo de necesidad perdida en el estrés que daña nuestra salud y nuestro bienestar.







					Sin desafíos que nos asalten no nos expandiríamos, no creceríamos a nuestras máximas dimensiones, no zarparíamos en la expedición que una vida está diseñada para ser.



			






			Así, los anhelos revelan la psique humana en su totalidad. Después de todo, nuestros corazones tienen forma de anhelos, aunque están destinados a nunca llenarse por completo. Es fácil, por lo tanto, entender por qué los humanos se encuentran tan enamorados de la posibilidad del paraíso. Queremos un lugar donde todos los anhelos sean completa, total y definitivamente satisfechos, y no nos importa esperar toda una vida para llegar a él.






			He aquí algunas afirmaciones que nos pueden ayudar a contactarnos con el lugar donde nuestros cinco anhelos residen como cualidades de nuestro interior, al tiempo que aún los sentimos como aspiraciones que resuenan en el mundo que nos circunda:










		



							

									Yo me permito sentir lo amado y amoroso que soy.







					Yo estoy agradecido por ser amado y amoroso.







					Yo resguardo mi anhelo de ser amado y amoroso con receptividad a lo nuevo que podría suceder.







					Yo atesoro lo significativo de mi vida y de todo lo que acontece.







					Yo estoy agradecido por lo significativa que es mi vida.







					Yo resguardo mi anhelo de significado con receptividad  a lo nuevo que podría revelarse.







					Yo disfruto mi propia libertad.







					Yo estoy agradecido por ser libre.







					Yo resguardo mi anhelo de libertad con receptividad  a lo nuevo que podría ser.







					Yo contacto a la alegría que permanece en mí siempre.







					Yo estoy agradecido por la alegría dentro de mí.







					Yo resguardo mi anhelo de felicidad con receptividad  a lo nuevo que podría llegar a ser. 



							


						



							

									Yo soy un experimento continuo en torno al amor, significado, libertad, felicidad y crecimiento. Confío en que éstas son capacidades permanentes en mí. Al mismo tiempo, como anhelos, están siempre desarrollándose, siempre innovando, siempre renovándose; es el estilo de nuestro mundo evolutivo.



							




						


				


	









			

			Por qué siempre anhelaremos






			Siempre anhelaremos porque nos mantenemos en constante evolución. Nuestros anhelos imitan la evolución del universo: siempre completo pero siempre buscando más. Evolución, de igual modo, significa al mismo tiempo trascender e incluir. La naturaleza va más allá de aquello que pasó antes mientras se aferra a lo que ha funcionado. Nosotros, también, en nuestros anhelos, trascendemos el lugar donde estamos y, a la vez, somos lo que éramos antes y lo que seremos. En el nivel más básico, nuestra evolución personal gira en torno a cómo nosotros, igual que todas las cosas, nos podemos adaptar a los cambios ambientales. Más que eso, somos la evolución consciente de sí misma, por lo cual asimismo podemos incrementar las habilidades para cuidar el mundo a nuestro alrededor. Cada uno de los cinco anhelos colabora con el impulso evolutivo consciente que se halla en nosotros:






			

					El amor como vínculo conduce a la cooperación.







					Un sentido de significado en la vida hace más probable que la tomemos en serio.







					Cooperamos y respetamos mejor la red de la vida como seres libres que quieren que todos los demás también lo sean.







					Nuestra felicidad crece conforme nos sentimos eficaces para cocrear un mundo de justicia, paz y amor.







					Nuestro afán de crecer es precisamente lo que se necesita para que la evolución sea lo que es: desarrollo y progreso.



			






			El impulso evolutivo que hay en nosotros también explica por qué anhelamos aquello que escapa a nuestro alcance. Estamos programados para crecer, expandirnos, ser más de lo que somos, orientarnos hacia un futuro emergente. Lo que nos hace no dejar de querer lo que sabemos que nunca tendremos suficiente, o poseeremos de una vez por todas, es nada menos que nuestra naturaleza evolutiva. Somos una encarnación de la evolución que nos incita a unirnos a su cada vez más adelantada, más grande y más profunda progresión. Sin anhelos de más nos quedaríamos atrás en el desierto de la inmovilidad, donde nuestras más intensas posibilidades humanas se extinguen.






			Entendemos que los anhelos a veces son satisfechos pero nunca concluidos. En un anhelo queremos más, aunque no debido a una deficiencia; pretendemos más porque conforme hay satisfacción, más se abre a nosotros y de nosotros. Ésta también es una cualidad de la evolución: un continuo desdoblamiento en más de lo que había antes, sin un resultado final. De manera incesante aparecen propiedades emergentes y se decreta la existencia. En un mundo como el nuestro, los anhelos personales por alcanzar más-que-lo-que-ha-sido son formas de honrar las ansias incesantes con las que nacimos. Nuestro sí al hecho de que no habrá una versión perfecta definitiva de nosotros mismos o de cualquier cosa hace honor al hecho de la impermanencia.






			El término continuo también aplica tanto a la evolución como a los anhelos. Esto se debe a que en ambos casos un momento de avance o satisfacción no conduce a un destino final sino a un nuevo umbral. No encontramos un final sino un paso siguiente. Una vez más, vemos cómo la travesía heroica es un modo de describir nuestro impulso evolutivo.






			La evolución incluye desafío y responsabilidad si se pretende que sea consciente, deliberada o eficaz. Los humanos poseemos una enorme capacidad de abusar de lo que nos ha sido confiado. A veces tendemos a destrozar nuestro planeta en lugar de cuidarlo. En ocasiones somos propensos a hacer daño a nuestro prójimo en lugar de darle amor respetuoso. Así, en un movimiento evolutivo positivo cada anhelo trae consigo un llamado unificador a cuidar el mundo que nos rodea. Las prácticas espirituales nos ayudan a responder:






			

					No sólo buscamos amor, lo mostramos de manera incondicional y universal. Nuestro anhelo nos guía más allá de nuestros seres queridos hacia la bondad amorosa y la compasión en el nivel global.







					Buscamos significado en todo lo que sucede, especialmente en lo que llega sin pedirlo. Respetamos la importancia de cada persona en lo individual. Nos involucramos en trabajos y relaciones significativas con una percepción respetuosa de su profundidad, relevancia e impacto. 







					Apoyamos programas y leyes que garantizan la libertad de otros. Queremos erradicar el prejuicio en nosotros y acoger la diversidad. También nos desprendemos de la tendencia del ego a ser dominante en nuestras relaciones. Buscamos la unión, no el dominio. De igual manera, no permitimos que otros nos controlen. 







					Aspiramos a la felicidad, no sólo para nosotros y nuestros seres cercanos, sino también para quienes nos desagradan. En nuestra práctica de bondad amorosa pedimos felicidad para todos los seres de todo el mundo. Ya no somos selectivos.







					Nuestro anhelo de crecer tanto psicológica como espiritualmente no termina en nosotros sino que nos abre a que nos importe el crecimiento y bienestar de los demás. Buscamos maneras de ser útiles de modo que podamos progresar por el camino de la justicia, la paz y el amor. 



			






			Ahora vemos que la evolución articula el impulso de encontrar y ser más. No estamos conformes con cualquier cosa pequeña y limitada; queremos lo que nos hace crecer. Giacomo Leopardi, el poeta y filósofo del siglo XIX, escribió: “La insatisfacción humana es prueba de que estamos hechos para lo infinito”. El anhelo es un impulso espiritual, pues “más” significa trascendente, un poder superior al ego. Por ende anhelamos más de lo que cualquier deseo cumplido puede satisfacer. Recordamos lo que Emily Dickinson escribió a los 15 años de edad a su amiga cercana Abiah Root acerca de “un doloroso vacío en mi corazón que, estoy convencida, el mundo nunca puede llenar”.






			Existe un dios en nosotros que, agitándonos, nos enciende.






			OVIDIO, Fastos VI











			Algo nos echa a andar
y nos mantiene andando






			Nacemos con los cinco anhelos tirando de nuestros corazones. Cada uno en algún momento fue activado por circunstancias y personas. Cada día nos rozamos con uno o todos los cinco anhelos. También vivimos momentos en que ninguno está siendo satisfecho. He aquí un ejemplo tomado de mi propia experiencia. Yo me sentía feliz de comer en un restaurante con Jeff, un amigo científico. Estar en su compañía constituía una especie de experiencia amorosa. La conversación era retadora y significativa, y me brindaba la libertad de expresar mis opiniones y ser yo mismo. Entonces, los cinco anhelos estuvieron siendo satisfechos durante esa hora y media. Cuando me retiré del sitio en mi bicicleta, todo se fue para atrás: no me sentía amado por los conductores de los autos de las calles de la ciudad. El paseo no fue particularmente significativo o alegre. Yo no era libre del todo sino que me mantenía en guardia, atento al peligro. Y finalmente, el tránsito en definitiva implicaba un reto para mí, pero no de un modo que me permitiera crecer y evolucionar, sólo para ayudarme a sobrevivir al combate y llegar a salvo a casa. Por fortuna, siempre que mi trayecto me conduce a través del Golden Gate Park, cualquier cosa puede ocurrir y mis negativos maravillosamente se convierten en positivos. 






			El universo de verdad entra sin cesar a nuestras vidas y presenta catalizadores y detonadores para cada uno de nuestros anhelos. Éstas son formas de sincronicidad puesto que sólo las personas y las experiencias correctas llegan en el momento justo para que cualquiera o los cinco anhelos completos puedan presentarse o encontrar la satisfacción. ¿Cuándo comenzaron las sincronicidades-detonadores?






			Nuestro anhelo de amor se despertó en la infancia, cuando percibimos necesidades instintivas por los elementos principales de ese sentimiento: atención, aceptación, aprecio, afecto y atribución. Estas cinco as no pertenecían a la categoría de nuestra necesidad de un chupón o un biberón. Sobrevivieron al destete. De hecho, se convirtieron en los anhelos que llevamos a nuestra vida de fantasía, en especial durante la adolescencia. También fueron las necesidades que les trajimos a nuestras parejas en las relaciones adultas. No eran como la carencia de un triciclo, que se puede satisfacer de una vez por todas. Eran como el requerimiento de comida, interminable y siempre comenzando de nuevo, sin importar la satisfacción más reciente. Como observamos una y otra vez, los cinco anhelos son así; lo que queremos profundamente continúa siendo necesitado aun cuando lo hemos hallado, e incluso después. Por tal razón, los anhelos son tan misteriosos y extraordinarios.






			Nuestro anhelo de significado surgió cuando nos preguntamos por qué las cosas sucedieron de la manera en que lo hicieron, por qué la gente y el mundo eran como eran. Quizá también nos hayamos preguntado quiénes éramos más allá de aquello en lo que nuestros padres, la escuela, la religión y la sociedad nos intentaban convertir. No dejábamos de buscar significado, sin importar qué tanto encontráramos (y aún lo hacemos). El don de una imaginación que trabaja activamente a veces nos tiene creando significados, a veces discerniéndolos.






			Nuestro anhelo de libertad fue detonado desde el primer día en que nos sentimos inhibidos y controlados. Queríamos ser liberados de los mandatos y las exigencias de otros, ser libres de ser nosotros mismos y elegir lo que nos viniera mejor. Anhelábamos un momento en que pudiéramos estar por nuestra cuenta, ser libres de ser sólo quienes éramos. Todavía y siempre querremos eso. También observamos una y otra vez lo limitada que es nuestra libertad cuando estamos bajo el hechizo de nuestros hábitos, adicciones, compulsiones y temores.






			Nuestro anhelo de felicidad se remonta a la primera vez que la experimentamos o a alguna primera infelicidad a la que queríamos poner fin. No dejamos de querer estar felices y satisfechos. Aún continuamos buscando y encontrando nuevas maneras de ser felices. Buscamos las relaciones y las circunstancias que traen felicidad. Sin embargo, a veces nos desconcierta lo mucho que permanecemos en relaciones y circunstancias infelices; un ejemplo de nuestra ambivalencia ante la satisfacción de este anhelo. 






			Nuestro anhelo de desafíos de crecimiento emergió cuando estuvimos aburridos por la falta de estímulos, ya sea en casa o en la escuela. Queríamos más de la vida, más de los otros, más de nuestras actividades, más de nosotros mismos. Ése es el caso a lo largo de nuestras vidas, pues hay en nosotros un impulso evolutivo imposible de erradicar que nos incita a seguir adelante y a continuar moviéndonos más lejos de donde estamos. Nos intriga lo mucho que nuestro alcance se extiende más allá de donde llegan nuestras manos, cómo nuestra vista nos conduce más allá de donde nuestras piernas podrían trasladarnos. Al mismo tiempo, conflictos y crisis han llegado y siguen llegando, totalmente por su cuenta. En última instancia son bendiciones, pues representan oportunidades de evolucionar. 






			Los detonadores originales podrían haber sido atenuados por personas y experiencias que nos hicieron dudar de la importancia y legitimidad de nuestros anhelos. Los anhelos que han perdurado son banderas de victorias espirituales porque sobrevivieron a tantas fuerzas empeñadas en socavarlos. Han permanecido en nosotros como un botín inconcebiblemente abundante de batallas ocurridas hace mucho, algunas perdidas, otras ganadas.






			Sin importar lo que haya salido mal en el pasado, los cinco anhelos continúan siendo activados por personas y sucesos de la vida cotidiana. He aquí un breve resumen de nuestros anhelos y lo que podría detonarlos o activarlos ahora:








				

					

							

							Anhelo


						

							

							Catalizador


						

					






					

							

							Amor


						

							

							Aquellos que nos aman y a quienes amamos; sin limitarse a quienes conocemos; puede incluir a todos los seres.


						

					






					

							

							Significado


						

							

							Nuestras preguntas, nuestros porqués, nuestro asombro, nuestra imaginación y nuestra curiosidad.


						

					






					

							

							Libertad


						

							

							Nuestra necesidad de independencia, autonomía, apertura a la innovación.


						

					






					

							

							Felicidad


						

							

							Las primeras y posteriores experiencias de ésta


						

					






					

							

							Crecimiento


						

							

							Desafíos, conflictos, crisis, alegrías; recibir las cinco as; sincronicidades.


						

					


				

			







			

			Lo que los cinco anhelos tienen en común






			Los cinco anhelos tienen algunos elementos comunes entre sí. También se relacionan directamente con otras áreas de nuestra vida psicológica y espiritual:


			



					Cada uno de los cinco anhelos es un componente de nuestra supervivencia: no podemos sobrevivir sin colaboración y conexiones comprensivas. Nuestra motivación de honrar a la naturaleza y trabajar por un mundo mejor no progresaría sin un sentido de su importancia. Nuestra vida aquí sería derrotista y debilitante si no tuviéramos libertad de movimiento y elección. Nuestra existencia no valdría la pena sin felicidad. Nuestro impulso innato de crecer más allá de nuestros límites habituales florece cuando nos enfrascamos de manera consciente en la evolución. 







					Los cinco anhelos tienen el atributo de la presencia física. Nuestro cuerpo anhela, no sólo nuestra mente. Cada anhelo tiene un tono sensible, una resonancia corporal. Tenemos una sensación de cómo queremos ser amados, experimentar el significado, la libertad, la felicidad y el crecimiento. Los anhelos no son simplemente mentales, como podrían ser los deseos.







					Cada anhelo se halla vinculado con los demás. Ansiar uno es ansiar los otros cuatro al mismo tiempo. Por ejemplo, no podemos anhelar amor sin también querer significado, libertad, felicidad y crecimiento. Los cinco forman una unidad. El mejor símbolo de los cinco anhelos es una estrella de cinco puntas.







					Cada uno de los cinco anhelos requiere que los otros estén en orden para poder ser satisfecho. Así, cada uno nos guía al siguiente: anhelamos dar y recibir amor. Lo anterior sólo puede ocurrir de maneras significativas. Para darnos cuenta de esto y actuar en consecuencia, necesitamos libertad de las inhibiciones. Esa libertad es una fuente de felicidad pues constituye un gran alivio. En esta secuencia hallamos diversos modos de crecer y evolucionar. Comenzando con cualquiera de los cinco, los otros deben seguir en su comitiva.







					Nuestras formas de dar y recibir amor, las cinco as —atención, aceptación, aprecio, afecto, atribución— tienen exactamente las mismas cualidades que los anhelos: no son del todo expresables en palabras; son duraderas incluso cuando resultan tan imposibles de satisfacer de ningún modo definitivo; están dirigidas hacia lo que es más, es decir, aquello que tiene profundidad y autotrascendencia.







					Algunas personas ceden la propiedad de sus anhelos. Se supone que nuestros cinco anhelos deben ser propios. Dañamos la autoestima cuando le damos las riendas a alguien más. Por ejemplo, en una relación nuestra pareja no debe mantener el poder sobre cómo damos o recibimos amor. Él o ella no puede controlar cuánto significado, libertad o felicidad poseemos. Nuestra tolerancia a esta pérdida de autonomía anula las oportunidades de crecer.







					Los anhelos son los mismos en todas las personas. Sin embargo, cada anhelo es único en la manera como se satisface. Por ejemplo, una persona anhela felicidad. Para un introvertido, ese anhelo puede satisfacerse con un paseo en el bosque. Un extrovertido, por otro lado, estará encantado con un paseo por la Quinta Avenida de Manhattan.







					Los anhelos se relacionan con el pesar. La palabra añorar se refiere de manera específica a ese elemento de un anhelo profundo. El pesar es asociado con el anhelo porque cualquier anhelo implica ausencia, una pieza que falta. Algo que queremos no está disponible para nosotros de ninguna forma completa o definitiva. El pesar también es como anhelar porque ambos pueden durar toda la vida. Un anhelo es como un pesar inconsolable, que llega tras la pérdida de un hijo, por ejemplo. De igual manera, los anhelos llevan la misma carga de incumplimiento. Permanecen en nosotros incluso cuando encontramos la satisfacción; nuestros pesares profundos radican en algún lugar de nuestros corazones incluso en los días en que estamos felices.







					Los cinco anhelos tienen una base espiritual, porque en última instancia cada uno nos conduce a los elementos esenciales de la espiritualidad: trascendencia, ir más allá del ego, reconocimiento de la dimensión del don/bendición de la vida y la experiencia.







					Las cualidades de los anhelos coinciden con la forma en que el budismo describe al yo y toda la realidad: no es lo que parece, evanescente incluso mientras se sujeta, no independiente sino conectado a todo lo demás. 







					Los humanos siempre han sentido los cinco anhelos. Nuestros anhelos son el hilo de nuestra conexión humana: “Mis anhelos de amor, significado, libertad, felicidad y crecimiento no vienen de mí sino a través de mí desde mi linaje humano. Y mis anhelos me vinculan con todos en la Tierra hoy”.







					Los cinco anhelos son tanto individuales como colectivos. En la enseñanza budista, la bodhicitta se refiere al despertar en nosotros de un anhelo por ayudar a que todos los seres encuentren la liberación, la iluminación. En la bodhicitta tenemos todos los cinco anhelos, no sólo para nosotros sino para los demás. 







					Los anhelos no son reacciones a lo que nos ha atraído a lo largo de los años. Dimos con los cinco anhelos tras echar un vistazo a nuestra propia completitud, un jardín con cinco flores, totalmente vivas, floreciendo todo el año en una incesante primavera. Sus nombres son Amor, Significado, Libertad, Felicidad y Crecimiento. Requeriremos autoconfianza para creer que tal jardín existe en nuestro interior. 







					Comenzamos a darnos cuenta de lo melancólica que es nuestra lucha humana: estamos llenos de anhelos que no son alcanzables en su totalidad mientras en el fondo se hallan satisfechos por completo. Al mismo tiempo, no podemos hacer que las satisfacciones de nuestros anhelos ocurran a voluntad en cualquier momento. Cada uno requiere la cooperación de otros y la bendición de una fuente más allá de nosotros.
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